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Después de once años de clausura inst i tuc ional , 
los estudiantes de la Escuela Nacional de Bellas Artes 
reivindicamos la reapertura del Ins t i tu to universi tar io 
como establece la Ley Orgánica de 1958 

Después de once años, los estudiantes, que queda­
mos sin inst i tuc ión en 1973, reclamamos EL DERECHO 
DE SEGUIR E S T U D I A N D O , de seguir perteneciendo a 
aquella rica experiencia pedagógica y humana; el derecho 
de cont inuar la y proyectar la hacia el f u tu ro 

Después de once años de clausura y si lencio, la vieja 
Asociación de Estudiantes ( A E B A ) se integra a ASCEEP 
Sin ins t i tuc ión , sin local, sin talleres, sin posibi l idad de 
cursos, ni de extensión universitaria, sin ese motor vital 
que es para nosotros el sistema pedagógico de enseñanza 
activa Nos integramos a ASCEEP porque el Mov imien to 
Estudiant i l ahí' reunido reivindica la au tonomía universi 
taria y el cogobierno. Reivindica la extensión universitaria 
como ins t rumento de cu l tu ra ; porque se anhela a través 
de este camino el tan apreciado pr inc ip io reformista 
de la Universidad Popular 

Estamos en el Mov im ien to Estudiant i l Universitario 
(que en el con f l i c t i vo ayer reunía F E U U , que hoy sacrifi 
cadamente reúne ASCEEP, reiv indicando FEUU) porque 
sentimos que no c laudicó, que mantiene en al to los es 
tandartes más caros del Mov im ien to Estudiant i l Lat ino 
americano. Mov im ien to que supo alzarse en el 18 cordo­
bés, heroico antecedente cont ra las estructuras caducas y 
reaccionarias de universidades de espaldas al pueblo, de 
espaldas al incontenib le emerger popular a la part icipa­
c ión. "Si en nombre del orden se nos quiere seguir bur 
lando y embrutec iendo, proclamamos bien al to el dere­
cho sagrado a la insurrección. Entonces la única puerta 
que nos queda abierta a la esperanza es el destino heroi 
co de la j u v e n t u d " Así nos decían los cordobeses en su 
famoso manif iesto de 1918. " E l sacri f ic io es nuestro 
mejor es t ímulo ; la redención espiritual de las juventudes 
americanas nuestra única recompensa, pues sabemos que 
nuestras verdades lo son —y do lo rosas- de todo el con 
t inente. ¿Que en nuestro país una ley -se d i c e - la ley 
de Avel laneda, se opone a nuestros anhelos? Pues a refor 
mar la ley, que nuestra salud moral lo está ex ig iendo" 

Sí. de Córdoba pasaron 66 años, de la intervención 
arbitrar ia y nuestra clausura 11 años. Sin embargo hoy 
más que nunca la re forma, el mov im ien to reformista 
lat inoamericano t iene to ta l vigencia. Si compañeros uni­
versitarios T O D O EL PODER A LOS C L A U S T R O S , A 
LAS A S A M B L E A S , A LAS S A L A S , A L DEMOS 

Es el único camino , la reforma consagra la "asunción 
del poder " , ante la claudicante "delegación de poder " 
Nunca creímos ni creemos hoy en los mecanismos dele­
gatorios, creemos sí, en el compromiso El camino es 
sinuoso, tor tuoso y l leno de di f icul tades, pero es, sin du­
da hacia la asunción de responsabilidades. 

La revista Tal ler, histór ica, revive en el ahora para dar 
nuestro pun to de vista, como un aporte más, en la re­
construcción universitaria y la cu l tura. 

Compañeros, la reconquista de la Escuela, es la recon­
quista de la Universidad, la reconquista de la reforma 
universitaria lat inoamericana, tan nuestra y genuina; es 
la reconquista del derecho y de la l ibertad. 

Compañeros, salud. 



una experiencia 
educacional vigente 
Iniciamos con éste, una serie de artículos sobre nuestro Plan de 

Estudios, en vigencia desde su sustancial Reforma en 1959, hasta 
el cierre de la Escuela en 1973. Se trata de un fragmento del libro 
"Una experiencia educacional", publicado por la ENBA en 1970. 

C | ser humano por naturaleza 
es un ser singular. Tine emo­
ciones, sensaciones, senti­
mientos, pernsamiento. Es 

evidente que así como sucede en la 
naturaleza, si no se logra un desarro­
llo armonioso de todas sus capacida­
des el orden general se quebranta y 
todo se confunde: los afectos se dis­
torsionan, los sentimientos se defor­
man, y así como potencialmente el 
hombre desarrollándose adecuada­
mente puede amar, construir, crear, 
imaginar, su deformación le provoca­
ra la torpeza, la agresividad, la des­
trucción, el odio. 

Como dice Erich Fromm en su 
"Psicoanálisis de la Sociedad Con­
temporánea": "La especie 'hombre 
puede definirse no sólo anatómica y 
fisiológicamente: los individuos a ella 
pertenecientes tienen en común unas 
cualidades psíquicas básicas, unas le­
yes que gobiernan su funcionamiento 
mental y emocional, y las aspiracio­
nes o designios de encontrar una so­
lución satisfactoria al problema de la 
existencia humana." 

Con relación a la educación, la 
formación de individuos vigente en 
todo el mundo, con variantes de ma­
tices, carece de la cualidad de hacer 
pqsible en el individuo, el encuentro 
de esa "solución satisfactoria" de que 
habla Fromm. Ha volcado todo su 
peso en un estrecho sector de la 
experiencia humana: el conocimiento 
intelectual. Herbert Raad lo establece 
claramente: "Aunque no se dice, in­
concientemente se de por sentado 
que la educación es un proceso ad­
quisitivo destinado a la preparación 
profesional." Al resto de la persona 
le pasará lo que le pesará, pero a este 
tipo de educación parece que no le 
incumbe. No se ocupa de la afectivi­
dad, ni de la inteligencia (que increí­
blemente confunde con memorie), ni 
de los sentimientos, ni de las sensa-

ciones. Todo se desarrolla (o se atro­
fia más bien), en un caos de prejui­
cios, códigos mentales, emulaciones, 
frustraciones. 

El conocimiento es confundido, 
para definirlo con justicia, con infor­
mación. John Dewey explicaba que 
"la información es conocimiento 
acerca de las cosas, y no existe ningu­
na garantía de que cada suma de co­
nocimientos de cosas sea seguida por 
la comprensión, fuente de acción in­
teligente". 

La información es un hecho inte­
lectual, es decir un producto racional 
oel pensamiento abstracto. El conoci­
miento, o la comprensión como quie­
re llamarlo Dewey, es en cambio pro­
ducto de la experiencia propia, es de­
cir un hecho vivido y sentido, reela-
borado y asimilado en nuestro inte­
rior. 

La personalidad creativa se com­
pone del ejercicio libre y pleno de to­
das sus facultades. Habrá que empe­
zar por estimular enérgicamente to­
do aquel sector que ha sido dejado 
casi en desuso o deformado, como la 
sensibilidad, el sentimiento, la emo­
ción y destruir —literalmente— los 
sub-prouuctos de esa deformación, 
como los prejuicios, los esquemas, las 
"recetas", etc. 

BREVE RESEÑA SOBRE EL P L A N 

Vayamos hacia las aplicaciones 
concretas, con especial referencia a 
nuestro Plan de Estudios. 

El estudiante acude a su centro de 
enseñanza, envuelto en una corteza 
urejuicial que lo inhibe y lo limita. 
Corresponde a la versión vulgar de la 
rama de conocimientos que lo atrajo. 
Y la tomó del aspecto visible y con-
vencionalmente compuesto de esos 
conocimientos. La primer tarea es 
medir esa corteza para hacerla saltar. 
Pare eso, la técnica es el impacto. El 

estudiante debe ser rudamente im­
pactado por la extrema riqueza de 
una realidad primaria, que lo suma 
—experimentalmente— en el descon­
cierto de su abundancia. Todas sus 
falsas defensas selectivas, todas sus 
pautas de orientación rituales, acu­
muladas por los precedentes, deben 
ser bruscamente abatidas dentro de 
su espíritu y el neófito debe quedar 
inmerso en el caos de la riqueza de 
todas las posibilidades primarias. Has­
ta allí se lleg a por experiencias múl­
tiples pero elementales —aunque es­
pectaculares— destinadas a que el 
alumno, desbordado en sus precon-
ceptos, vaya descubriendo —por sí y 
hacia "abajo"— los primeros trazos 
delimitativos de su campo. Toma así 
contacto directo con el fondo pro­
blemático del asunto del que sólo 
tenía una referencia externa y defor­
mada. En él descubre las posibilida­
des infinitas de las respuestas con las 
que su vocación lo lleva a manejarse. 
Simplemente, porque descubre la 
esencia de su asunto. 

Esa iniciación corresponde, en 
nuestro Plan de Estudios, a su Primer 
Período (Primer año). Su conoci­
miento experimental está destinado a 
revelaHe al estudiante la existencia 
de la expresión plástica como su cam­
po propio. En este año, la función o 
actividad expresiva misma, debe que­
dar pospuesta a una actividad experi­
mental del estudiante en averiguación 
de la incidencia y el abarque de la ex­
presión plástica como tal. Se trata de 
experimentar con la luz, el color, los 
diversos materiales en el volumen, el 
plano, o el espacio: de concitar la 
atención del educando —emotiva­
mente— en experiencias que lo en­
frenten a la presencia y naturaleza 
del medio expresivo plástico, al mar­
gen de todo esfuerzo expresivo con­
creto. El estudiante debe ser distraí­
do de toda tentativa de usar esos me-



dios, es decir, de tratar de expresar­
se. Tampoco debe ser in t roduc ido en 
ninguna forma de artesanía. Debe 
ser exper imenta lmente impresionado 
por el panorama de ese terreno. O 
sea, por ia existencia y dimensiones 
del medio expresivo plástico. 

A l cabo de este año, el estudiante 
debe sentirse c o m p r o m e t i d o , por su 
vocación, con la expresión plástica 
como género expresivo, a través de 
toda la r iquís ima gama de materiales, 
y formas de expresión que lo deben 
de haber l levado a la perp le j idad de 
una abundancia insospechada. Es 
decir, que debe haber exper imenta­
do la existencia cu l tura l de un campo 
o zona donde ciertas apt i tudes huma­
nas —que en él prevalecen— respon­
den a cierta prob lemát ica objet iva. Y , 
por consecuencia, de haber adqu i r ido 
la perspectiva comple ta de esa rela­
c ión dent ro de la cual ha de def in i r 
en el f u t u r o , su propia acción. En 
otros té rminos , debe de haber adqui­
r i do , el conoc im ien to intelectual y 
emocional de su campo. Esa matr iz 
no la olvidará más. Ya lo tenemos 
inmerso en su nuevo ambiente: el de 
los medios expresivos plásticos. Co­
rresponde que empiece a hacer su 
camino en él. 

Pero la expresión plástica t iene su 
topogra f ía : es la huel la que ha ¡do 
quedando como resultado de todos 

los tránsitos anteriores. Desde la p e r s -

pectiva general del campo, son l i n e a s 

de referencia. El estudiante, q u e -j¡j 
rante el Primer año d e estudios f u e 
distraído de su vo luntad expresiva 
por la enérgica inmersión q u e lo u t i ­

co en su terreno, r e c a e e n el d e s e o 

expresivo, desde s u nueva y descon 
cenante r iqueza. Comienza para él el 
problema de educación estética, q u e 
se inicia por el recorr ido de aquella 
topograf ía . Estamos ya en el Segun­
do Período, con sus dos Ciclos, antes 
en el 2o. año del Primer Período el 
estudiante ha establecido contacto 
con la problemát ica propia de cada 
uno de los Talleres Fundamentales, 
en régimen de cátedras paralelas, pre­
vistas con la mayor diversidad de 
orientaciones estéticas y docentes 

Esos contactos, por otra parte, le 
permi t i rán evaluar las or ientaciones, 
por su prop io ju ic io , fo rmado a tra­
vés de su personal investigación es­
tét ica hecha en dicho 2o. año duran­
te la mayor parte del curso. Investi­
gación que realiza apoyado en la prác­
tica de intenso conten ido emocional) 
de su propia expresión en dist intos 
lenguajes plásticos 

Desde la perspectiva adquir ida en 
el Primer Período, todas las def in ic io­
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lismo d e l a s cátedras paralelas le 
ofrecen as mas amplias al ternat ivas 
posibles E s o e espera r q u e pref iera 
aquéllas cuya ' m e a docente preserve 
mejor su ' ibertao creadora, es decir , 
su progresivo compromiso de creador. 

Por f i n , en un Segundo Cic lo , se 
incorporará a ios talleres de produc­
ción especializada, ya c o m o verdade­
ro p roduc to r , por opc ión espontánea. 
Este Segundo Ciclo reviste gran im­
portancia en la vida de la Escuela, 
que seré destacado más adelante, des­
de o t ro pun to de vista. 



E l modelo universitario que 
existía en América del Sur 
a principios del siglo X X , 
heredado de la Universidad 

francesa, mantenía un t ipo de rela­
ción con el medio social muy similar 
al que había caracterizado a ésta ú l ­
t ima. Se trataba de un modelo univer­
sitario cristalizado y encerrado en sí 
mismo, const i tuyendo sus integrantes 
una "casta universi tar ia" indiferente 
de la realidad del medio social. Es 
justamente esta situación a la que se 
hace referencia cuando a 

propósito de la Universidad de 
Córdoba dice: " la ciudad es un claus­
t ro encerrado entre barrancas; el pa­
seo es un claustro con verjas de hie­
rro; cada manzana tiene un claustro 
de monjas o frailes; los colegios son 
claustros; toda la ciencia escolástica 
de la Edad Media es un claustro en 
que se encierra y parapeta la intel i­
gencia, contra todo lo que salga del 
texto y del comentario. Córdoba no 
sabe que existe en la t ierra otra cosa 
que Córdoba.. ." . 

Fue justamente a este modelo uni­
versitario al que se enfrentó el Movi­
miento Reformista de principios de 
siglo, que partiendo de Córdoba reco­
r r ió , a part ir de 1918, toda Sudaméri-
ca. Este movimiento intentó romper 

la cr istal ización en la cual se encon­
traba la Universidad para convert i r la 
en un organismo v ivo, consustancia­
do con su med io y fo rmando parte 
de é l , para convert i r la en una " U n i ­
versidad Popular" , procurando cam­
biar radicalmente el sistema autor i ta­
rio y selectivo de su enseñanza por 
uno democrát ica y abier to. 

Para instrumentar esta nueva Uni­
versidad hubo dos elementos, dos pi­
lares fundamentales con los cuales los 
reformistas debieron contar impres­
c indib lemente y lucharon en forma 
denodada hasta conquistar los, éstos 
son la A U T O N O M Í A y el CO-GO-
B IERNO. 

La au tonomía , para que la bús­
queda de la verdad, o sea la mot iva-



ción de la investigación c ient í f ica 
humaníst ica y la labor docente todú 
no estén condicionadas o l imitadas 
por intereses de ninguna índole. 

El cogobierno, para que ésta auto­
nomía esté asentada sobre el " d e m o s " 
univers i tar io, como garantía de que 
la misma no se convierta en instru 
mentó de intereses ant i reformistas. 
Los reformistas del 18 previeron que 
la rebeldía es tud iant i l , la ac t i tud me 
surada y hasta, muchas veces, conser 
vadora de los docentes y la presencia 
activa del egresado como v íncu lo con 
el medio social, darían a este gobier 
no universi tar io un equ i l ib r io apro 
piado. 

Una vez que la Universidad con tó 
con la A u t o n o m í a y el Cogobierno 
ins t rumentó , a par t i r de éstos, otros 
mecanismos que le permit iese rom 
per su ais lamiento con el pueblo 
Entre estas medidas se encuentran 
La gratuidad de la enseñanza; un sis­
tema de becas para estudiantes que 
no contaran con un apoyo económi 
co m í n i m o y crearon también lo que 
se denomino "Ex tens ión Universita­
r i a " 

La func ión de la Extensión Uní 
versitaria, según lo def in ió la Refor 
ma, es exclaustrar la cu l tu ra , sacar la 
Universidad hacia afuera de sus l ím i ­
tes materiales l levando la fo rmac ión 
a aquellos que, a pesar de las medidas 
restantes, no acuden a el la, y al mis 
mo t iempo recoger para llevar a la 
Universidad la experiencia popular 
produciéndose así un enr iquecimien 
to m u t u o , con una Universidad met i 
da integralmente en la problemát ica 
popular , sin pedestales que la d i feren 
cien del pueblo. 

Para llevar a cabo esta Extensión 
no podemos valemos de un estudian­
tado mot ivado exclusivamente por su 
carrera y prestigio personal como 
vehículos para lograr en el f u t u r o un 
lugar más o menos privi legiado en el 
status social. Por lo tan to debemos 
inst rumentar para un f u t u r o sin In­
tervenc ión, una act iv idad docente, un 
sistema educacional , con tales carac­
teríst icas, que sea generatriz de una 
ac t i tud vi tal en el estudiante. 

En un in fo rme que fundamenta la 
creación del Depar tamento de Exten­
sión Universitaria y Acc ión Social 
(1960) aprobado por la F E U U se 
decía: "Las f inal idades de la Exten­
sión Universitaria se or ientan en dos 
direcciones: una, hacia el medio so­
cial y o t ra , hacia la propia Universi­
dad. Con respecto a la pr imera direc­
c ión se establecen: la creación de v ín ­

culos estrechos entre la Universidad y 
el medio a través de la divulgación de 
conoc imientos culturales, el estudio 
de los problemas sociales, las faci l ida­
des para el acceso a los conocimien­
tos que proporc iona la Universidad y 
la capacitación de la comunidad para 
la comprensión y solución de sus pro 
b lemas" 

"Respecto a la acción hacia la 
Universidad se establece la implanta 
ción de una enseñanza activa en es­
trecho contacto con la realidad social 
y la coord inación permanente de las 
dist intas ramas universitarias propi 
ciando el t rabajo en e q u i p o " 

Más adelante el in forme señala un 
déf ic i t al cual debemos hacer referen 
cia porque fue s in tomát ico a través 
del t iempo. Dice 

'En cambio en la acción sobre el 
prop io medio universi tar io, las f inal i 
dades no se han cump l ido y se han 
desvirtuado en su mayor parte. Esta 
af i rmación se basa en que actualmen 
te el trabajo de las Plantas Pi lo to des­
cansa casi exclusivamente en el perso 
nal rentado del Departamento, de esa 
manera no se realiza ninguna ense 
ñanza activa, ninguna coord inac ión 
ni se capacita para el trabajo en equi 
p o " 

En el año 1961 , en un planteo s o 
bre el mismo tema, la delegación de 
FEUU a la Comisión de Extensión y 
el Centro de Misiones Socio-Pedagó­
gicas de Montevideo decía: " L a Ex 
tensión Universitaria se l imi ta a la 
prestación de Servicios Universitarios 
en forma aislada, descoordinada v 
per iódica, sujeta a la dutac ión de los 
ciclos escolares dentro de la Univer­
sa l idad" . 

"Entendemos que esa or ientac ión 
es absolutamente restringida y que 
no logrará ubicar a la Universidad en 
el rol social que lo corresponde, ya 
desde la enunciación de los postula­
dos reformistas de 1918" . 

' T a m p o c o a través de la presta­
c ión de Servicios se capacitará a la 
comunidad para la comprensión y 
solución de sus problemas mediante 
el esfuerzo organizado de la propia 
comun idad. No se realiza un estudio 
de los problemas sociales ni se pro­
porc iona ningún conoc imiento cien­
t í f i co ni cul tural al medio; solamente 
se acerca la ténica a lugares o grupos 
que por las razones conocidas t ienen 
menos o ninguna posibi l idad de acce­
so a e l l a " . 

"Por otra parte el universi tar io 
que realiza esa labor de asistencia, no 
esté recibiendo una enseñanza activa 



en estrecho contacto con el medio si­
no que simplemente está practicando 
su técnica particular en un ambiente 
fuera del au la" . 

" A l dedicarse a la prestación de 
servicios (exclusivamente) la Univer 
sidad abandona su fundamental v es­
pecífica función que es la labor edu­
cativa y no informativa y asistencial' 

En el Segundo Período de estu 
dios de la Escuela Nal. de Bellas Ar 
tes. el estudiante cumplía su desarro 
l io creativo en permanente conf ron 
tación con el medio socio-cultural 
En dicha relación adquiría una di 
mensión real del medio donde debe 
actuar, sabe de sus necesidades, sus 
contradicciones, sus estímulos. No 
para sumarse a dicha realidad en for 
ma pasiva, sino para que como perso­
na y productor ut i l ice su caudal crea­
t ivo, creando aquellos estímulos que 
incorporen al consumidor como par 
te activa de su producción. 

También podemos citar la expe­
riencia del Ciclo Básico de la Facul 
tad de Medicina desde 1969 hasta la 
intervención. Con respecto a este 
Plan, un informe de la Asamblea del 
Claustro de la Facultad de Medicina 
del año 1968 dice " A ñ o Básico 1) Su 
objet ivo no es el de un curso pre-mé-
dico ni el de paliar deficiencias del 
segundo ciclo de Secundaria, 2) Su 
objetivo es el de problematizar al 
individuo y su tarea, vocación y la 
institución donde los realiza. El ciclo 
básico es un aspecto adquisit ivo del 
Plan, a pesar de su brevedad, 2 /3 del 
primer año escolar Lo que el Plan de 
Estudios quiere ubicar en este primer 
ciclo es, un campo de indagación de 
la problemática, psicológica y social, 
que involucra el ser médico. Plantear 
lo para enfrentar lo. No con el ánimo 
omnipotente de resolverlo, sino para 
poner lo frente a un planteo receptivo. 
Es necesario detenerse y reflexionar 
lo que signif ica, desde punto de vista 
format ivo que un joven —la edad pro­
medio de ingreso a Facultad es de 18 
a 22 a ñ o s - enfrente desde el comien­
zo, una situación que problematiza y 
cuestiona, antes que avasallarlo 
una andanada de saber tecnif icado. 
En el seminario-taller realizado por el 
Departamento de Ecología del CIPFE 
con auspicio de la Of ic ina Regional 

en 

de la UNESCO, en junio de 1983, el 
profesor Clemente Estable Puig, en 
una br i l lante y emotiva exposición, 
nos comentaba con respecto a este 
ciclo básico " . . n o fue nada fáci l 
ensayar este t ipo de cambio. Pero a 
pesar de todo, en la poca vida que tu 
vieron trabajo, una forma de activi 
dad, que permit ía ver que esos anun 
ciados no eran solamente sueños, si 
no que realmente son propósitos váli 
dos posibles de concretar . " 

Cabe también citar como ejemplo 
la actividad en la Facultad de Arqu i 
tectura anterior a la Intervención, de 
los Talleres de Proyecto y el Inst i tu to 
de Teoría y Urbanismo ( ITU) 

Nosotros entendemos que los va 
lores creativos desde la enseñanza son 
la forma de reaccionar sobre las pau 
tas sociales endurecidas. Es el reactí 
vo que permite su evolución. La acti 
tud creativa supone necesariamente 
el alojamiento de la misma en los más 
dramáticos problemas de su medio 
Por lo demás, es propio de las socie­
dades en proceso cr í t ico, en trance 
de cambio, la existencia de una líber 
tad creadora que habil i te y soporte la 
trancisión Es más, deberá ser el cuño 

i¡smo de los grupos sociales que ha­
b i t e n el cambio. 

La enseñanza fermental con su asi 
dua recurrencia a la act i tud experí 
mental y la investigación, supone la 
cimienta misma de la formación de 
Personalidades con la apt i tud imagi 
>ativa v seria ' " v a c i ó n pionera 

Conjuntamente con este planteo 
educativo, es necesaria la existencia 
de un Departamento de Extensión 
Universitaria cuyo comet ido sea el de 
coordinar las actividades exteriores 
de las distintas Facultades y Escuelas, 
aunque tal vez en un pr inc ip io deberá 
alentar este t ipo de práctica mientras 
los centros universitarios instrumen­
tan sus nuevas formas educativas, pe­
ro debemos tener cuidado y poner 
nuestro empeño para que la Exten­
sión esté integrada a la actividad cu-
rricular. Cabe aquí recordar las "Pr i ­
meras Jornadas de Trabajo del Plan 
de Estudios" del Centro de Estudian­
tes de Ingeniería y Agrimensura, don­
de si d i jo con respecto a este Depar­
tamento: "...el Departamento de Ex­
tensión Universitaria es hoy un ente 

aislado de la Univers idad' 

"Es que la Extensión Universitaria 
no puede ser un apéndice de la Uni­
versidad, una Facul tad o Escuela, un 
Depar tamento, una cátedra o una o f i 
ciña. Como f in expreso, la extens ión, 
al igual que la docencia v la investiga­
c ión c ient í f ica , nos preocupa en igual 
medida, es uno de los motores que 
vital izan toda la enseñanza universi 
taria. 

Por todo IO considerado y anah 
zado la A E B A propone para una 
Universidad sin In tervención 

1) Que la or ientac ión pedagógica de 
las dist intas Facultades y Escuelas se 
implementen de acuerdo a un sistema 
de "enseñanza ac t i va " , in tegrando en 
el ciclo fo rmat i vo la necesaria v incu 
lación del estudiante como agente 
activo en el med io , apuntando este 
cambio pedagógico hacia una ense 
ñanza fermental que pos ib i l i te una 
interacción medio-educando, para 
que luego éste, desde su ubicación 
profesional , in ic ida en fo rma renova 
dora hacia su cu l tu ra v su med io 

2) Que la creación y desarrol lo del 
Departamento de Extens ión debe 
estar estrechamente v incu lado a di 
cho cambio educacional , a riesgo de 
crear un aparato docente que sustrai 
ga en el mejor de los casos una res 
ponsabi l idad de tal envargadura al 
ente de enseñanza. 

3) Que la capacitación para las acti 
vidades extensionistas deben tener 
asiento en las Facultades y Escuelas 
respectivas, f o r m a n d o par te indivisi­
ble del comple jo educat ivo técnico 
que cada Servicio posea. 

4) Que ASCEEP asuma la responsa­
bi l idad de ins t rumentar los mecanis­
mos para llevar adelante, desde ya y 
sin esperar la etapa ins t i tuc iona l , la 
extensión universi tar ia con las carac­
terísticas def in idas, coo rd inando esta 
inst rumentac ión con las gremiales de 
docentes y egresados. 



el papel del estudiante 
en la sociedad 
Este artículo reproduce parte del trabajo que la FEUU realizó 

en nombre de la Conferencia Internacional de Estudiantes (CIÉ), 
para la IV CIÉ realizada en Ceylan en 1956. 

Elaborado por un equipo de militantes, pese a algunas omisiones 
y a cierta desconexión entre sus partes, constituye una importante 
contribución al estudio de ese tema. 

Hoy queremos rescatar uno de sus capítulos por entenderlo de 
capital y esclarecedor contenido: 

'Acción de las Organización*! Estudiantil» an la formación individual de los 
estudiantes". 

* estudio de problemas poli'tico-sociales 

L a s organizaciones sindicales 
y entre ellas las estudiant i ­
les, t ienen como objet ivo 
pr imar io la defensa y el ple­

no ejercicio de los derechos de sus in­
tegrantes. Cada uno de ellos, indivi­
dua lmente, puede ser considerado co­
mo hombre de una de una sociedad 
determinada, y como persona que 
desempeña una func ión part icular 
dent ro del con jun to de la act iv idad 
social (la adquis ic ión de una capaci­
tac ión universi tar ia, en nuestro caso). 
Ambas condic iones, evidentemente 
inseparables, impl ican empero la con­
cesión de derechos específicos a los 
miembros de la organización gremial, 
derecho por cuya permanente vigen­
cia debe velar esta organización. 

La ent idad estudiant i l es de este 
modo responsable ante sus af i l iados, 
de asumir una def in ida postura de 
lucha contra t o d o propós i to que t ien­
da a cercenar las garantías fundamen­
tales del ind iv iduo. El estudiante, en 
efecto, c o m o m iembro de la sociedad 
en que actúa, no puede permanecer 
indi ferente f rente a cualquier in tento 
que vaya en desmedro de la justicia 
y la l iber tad, sin traicionarse a sí mis­
mo y sin impedi r "e l desarrol lo de 
una conciencia sindical que busque 
el interés general" . 

Por su gestión desprejuiciada, por 
su const i tuc ión ajena a t o d o partida-
rismo sectar io, por su absoluta pres-
cindencia de compromiso alguno, el 
mov im ien to estudiant i l se encuentra 
en inmejorables condiciones para 
emi t i r pronunciamientos sobre pro­
blemas po l í t icos, sustentando posi­
ciones to ta lmen te independientes, 

dirigidas a esclarecer la op in ión po­
pular. Es así como en reiteradas 
oportunidades, ha hecho públ ica su 
condena o ha luchado abiertamente 
contra los regímenes dictatoriales y 
contra las medidas de fuerza que bus­
can acallar los reclamos de los secto­
res más desposeídos de la sociedad; 
es así como ha enjuiciado la nefasta 
acción de los imperial ismos y colo­
nialismos, que deforman y succionan 
las economías y riquezas nacionales, 
que reprimen sangrientamente los 
anhelos de soberanía po l í t i ca , que 
lesionan, en def in i t iva, la dignidad 
moral y material de los pueblos por 
ellos sojuzgados. 

Si bien las definiciones que se 
adopten sobre problemas generales, 
dependen de la magni tud e impor tan­
cia de los mismos así como del grado 
de fo rmac ión po l í t i ca del estudianta­
do , es evidente sin embargo, que sus 
organismos representativos no t ienen 
—ni pueden tenerla—, una posición 
doctr inar ia para todos y cada uno de 
los mencionados problemas. El pre­
tender lo cont rar io , acarrearía el peli­
gro de pol i t izar en forma part idaria 
los gremios estudianti les, conspiran­
do contra su fortaleza, su unidad y 
aún su prop io prestigio. La madurez 
y consistencia de una organización, 
dependerá en buena medida, del 
equi l ibr io entre la labor " g r e m i a l " 
propiamente dicha, y la actuación en 
el plano po l í t i co , y en lo que a esta 
ú l t ima respecta, de estimar acertada­
mente la opor tun idad y trascenden­
cia de los pronunciamientos fo rmu­
lados. 

Las entidades estudianti les, de­

biendo ser el reflejo de una base en 
permanente t ransformación, no pue­
den, pues, adquir i r una def in ida soli­
dez doctr inar ia , sino que lógicamen­
te, deben conf igurar su acción con un 
l imi tado número de pr inc ip ios bási­
cos, y actuar en consonancia con 
ellos en cada caso especial. Esto por 
supuesto, no impide en m o d o alguno 
que las citadas organizaciones se eri­
jan además, en t r ibunas de discusión 
y estudio de los más variados proble­
mas pol ítico-sociales —se adopte o no 
una def in ic ión especial sobre el caso 
concreto—, a través de publ icaciones, 
mesas redondas, conferencias, semi­
narios, etc., que promuevan la d ivu l ­
gación públ ica de los mismos y la d i ­
fusión de opiniones no interesadas e 
independientes al respecto. 



C uando nos planteamos el te­
ma del arte y su función 
social, el artista y su com­
promiso, nos es imprescin­

dible revisar, valorar, a la luz de los 
acontecimientos recientes los aportes 
que la experiencia educacional de la 
Escuela Nacional de Bellas Artas rea­
l izó desde 1959 hasta 1973. 

No pretendemos con ello excluir 
ni pecar de "ún icos " en la resolución 
de tan d i f íc i l problema. 

La situación de aislamiento, de 
d ivorc io del artista plástico en su 
relación al medio en los úl t imos 11 
años, dir íamos sin exagerar que ha 
empeorado. El deter ioro inst i tucional, 
la falta de libertades, la crisis econó­
mica así como la caída del nivel 
educacional general conllevan a diso­
ciar aún mas nuestra ya desarraigada 
profesión. Se inscribe en esta profun­
da crisis el hecho mexpicable del cie­
rre de la Escuela Nacional de Bellas 
Artas de la Universidad de la Repú­
blica desde 1973 a la fecha. 

En 1959 la Escuela Nacional de 
Bellas Artes generó a través de su 
metodología docente un replanteo 
profundo de la ubicación de la profe­
sión plástica, entendida ésta hasta ese 
momento , en la escuela académica 
como pintura y escultura, disciplinas 
básicas en el esquema de las acade­
mias del siglo X V I I I . 

Fines y métodos de inclusión en el 
medio fueron rediscutidos, orientan­
do la nueva enseñanza (entre otros 
objetivos) a incentivar la conciencia 
cr í t ica del estudiante, alertándolo 
sobre derivaciones elitistas y confor­
mistas en relación a su necesario pro­
tagonismo social. 

Se tuvo conciencia de un proble­
ma que di f íc i lmente es abordado por 
la crí t ica de arte de nuestro medio y 
menos aún por la tantas veces crite-
riosa e inteligente teorización sobre 
estética que algunos maestros y cole­
gas de nuestro medio habitualmente 
realizan. 

Fue muy claro para los reformis­

tas del 59, el sentirse formar parte de 
una profesión que a m u y poca gente 
le importa su existencia. 

Era y es hoy para la mayor ía de la 
gente, una manifestación de caracte­
rísticas suntuarias. Es así como no 
extraña al común denominador de la 
población ni siquiera a quienes di­
rigen la enseñanza, el hecho de que 
ésta se organice sobre la base de las 
ciencias básicas dejando de lado el 
desarrollo de la sensibi l idad visual y 
plástica como también la audit iva 
sin olvidarnos de la educación física. 

Nuestra marginación c o m o profe­
sionales no es de hoy , t iene origen en 
el Renacimiento donde se establecen 
jerarquías de artes mayores y meno­
res. 

La sociedad indust r ia l , la sociedad 
del c inematógrafo y los medios de 
comunicación revierten las formas 
tradicionales del hacer ar t ís t ico . 

En las artes plásticas la industria 
nos propone materiales nuevos, nue­
vos mecanismos de p roducc ión , una 



:uerte de texturas, materias, func io­
nes, formas que sintet izados en el 
diseño, creador y sensible, llevan la 
act iv idad plástica al hombre de hoy; 
habi tante de la sociedad de masas. 

EI arte es entonces parte de la v ida, 
enriquecedor en los actos más cot i ­
dianos. As í pues una taza de té ten­
drá el co lo r , la tex tu ra , el peso, la es­
cala para ser disfrutada en el acto de 
su f u n c i ó n , lo mismo ocurre o debe­
ría ocurr i r con una sil la, una mesa, 
un vaso de cristal o una jarra de cerá­
mica. Todos estos elementos como 
también las serigrafías y grabados en 
grandes t irajes, los estampados en 
telas, tapices, hi lados sensibil izarán al 
hombre haciendo su vida más íntegra, 
no disociada, f ragmentada, empobre­
cida ni enajenada. Elevando el nivel 
sensible percept ivo, cognoc i t ivo , crí­
t i co , estaremos desarrol lando poten-
c ia lmente al ser humano, do tándo lo 
de mayor l ibertad personal; d icho de 
ot ra manera, for ta lec iéndolo. 

Esta manera de encarar el proble­
ma, t iene validez general en el sentido 
de encontrar caminos que en su trán­
si to gesten, promuevan y desarrollen 
al hombre c o m ú n . 

Los resabios del viejo sistema so­
cial siguen aún hoy disfrazados de 
élites que reivindican el desarrol lo de 
unos y el consumo de o t ros , siguen 
p ropon iendo con mín imas variantes 
en la f o rma el protagonismo de unos 
pocos y la marginal ¡dad de los mu­
chos. 

Entonces adquiere importancia 
mayúscula la recurrencia a toda esa 
vastedad ter r i to r ia l de las artes visua­
les para crear el lenguaje que sirva de 
e lemento renovador y const ruc t ivo 
de los cambios, de las t ransformacio­
nes que necesariamente deberán ser 
aperturas hacia hor izontes más fruc­
t í fe ros . 

La p roducc ión seriada industr ia l o 
semi industr ia l t iene validez de len­
guaje, es falsa la oposic ión arte-indus­
t r ia . Cuando el diseño de un ob je to 
establece diálogo entre la mater ia y el 
hombre en su realización y concre­
c ión queda ese tes t imon io v i t a l , se 
está dent ro del ar te , así ese p roduc to 
se reproduzca miles de veces. 

Los afiches l i tografieos de Tou lou -
se Lautrec, se impr im ían en serie y se 
pegaban como cualquier o t r o af iche. 
Y asi aún quedaran dudas de la legit i­
midad del ob je to seriado, la indus­
tr ia Nórdica nos ha dado magníf icos 
ejemplos de gran éx i to en el mercado 
compet i t i vo . La calidad plástica del 
gres del sur de Francia,del gres y por­
celana sueca, de la alfarería en gres 
belga, han generado en el púb l ico 
europeo un incremento de su sensibi­

l idad, exigiendo como consecuencia 
mayor nivel de creación de los pro­
ductores. 

Lejos está de todo lo d icho el ca­
m ino que recorre la industr ia nacio­
nal e internacional (salvo casos excep­
cionales). La propaganda impone la 
mayor ía de las veces objetos carentes 
de toda concepción plástica dejando 
como secuela el estancamiento y la 
hibr idez del gusto popular . 

La Escuela Nacional de Bellas Ar­
tes desde sus comienzos p romov ió el 
más p ro fundo conoc imien to e inves­
t igación de las part icular idades de los 
materiales y de las formas de produc­
c i ón , así como el desarrol lo de la 
capacidad creativa de sintet izar esas 
materias en una forma determinada. 
Exigía también una cuidadosa obser­
vancia y par t ic ipación en los mecanis­
mos de d is t r ibuc ión , de contac to y 
relación con el consumidor; debiendo 
estar instrumendados los alcances y 
perspectivas de la incidencia del obje­
to p roduc ido , constatar su evo luc ión , 
su modi f i cac ión o su rechazo. Para 
que todos esos elementos volvieran al 
aula de estudios y promovieran revi­
siones, nuevas investigaciones, fu turos 
proyectos. De p ron to son líneas de 
investigación destinadas a determina­
do f i n , que el medio las modi f icará; 
ahí en esos encuentros, en ese diálo­
go, tanto el p roductor es receptor 
como el consumidor se convierte en 
productor . 

Es un proceso indiv is ib le, desde el 
origen de la creación l ibre y autént ica 
se pasa a la producc ión y el dest ino 
social de ella en el cual se procesan 
los intercambios ferméntales que nos 
alejan def in i t ivamente del ¡ncompro-
miso mercant i l ista de los jefes de ven­
ta y los intermediar ios. 

La separación (tan común en la 
industr ia) de diseñadores que proyec­
tan para el mercado a instancias del 
industr ial sin el con t ro l del dest ino 
del p roduc to genera necesariamente 
una desvital ización del diseño conce­
b ido . El industr ial pasará el p roduc to 
f inal a manos de intermediar ios que 
en def in i t iva terminarán d ic tando 
conveniencia en una relación a la cal i ­
dad del p roduc to . 

Nos dice al respecto Hebert Read 
"debemos reconocer la naturaleza 
abstracta del e lemento esencial del 
arte y , c o m o consecuencia, debemos 
reconocer que el diseño es una fun­
c ión del art ista abstracto. El art ista 
abstracto (que a menudo se ident i f ica 
con el ingeniero o el técnico) debe 
tener un puesto en todas las indus­
trias que todavía no cuentan con é l , 
y su decisión con respecto a todas las 
cuestiones de diseño deben tener ca-



rácter def in i t ivo. En otras palabras, a 
los diseñadores no deberíase exigirles 
simplemente que produjeran bosque­
jos que luego quedan a merced de 
funcionarios de administración y de 
ventas que los adaptan a imaginarios 
pedidos del públ ico; el artista debe 
diseñar con los materiales de la fábri­
ca y como parte integrante del proce­
so de producción. Sus poderes deben 
ser absolutos en todo lo relativo a 
diseño y , dentro de los límites de la 
eficacia funcional la fábrica debe 
adaptarse al artista y no el artista a 
la fabr ica". 

Fuimos conscientes desde el pr inc ip io 
de la imposibi l idad de lograr una in-
terrelación fruct í fera de la inst i tu­
ción universitaria y el aparato indus­
tr ia l , se optó por la absoluta autono­
mía. En la Escuela se formaron talle­
res dotados de instrumental indus­
trial (viejas máquinas de imprenta 
mesas de estampería de tela, hornos 
cerámicos, tornos de alfarería, etc., 
etc.) para que de esa manera la for­
mación plástica no tuviera más in­
fluencia que la de los instrumentos, 
ios materiales y la persona o el equi­
po de personas al margen de especu­
laciones comerciales, de intermedia­
ción de lucro, que es el interés co­
mún de los industriales. 

Aseguramos así la l ibertad creativa, 
ios instrumentos industriales funcio-
narion como herramientas de proyec 
vjión hacia al medio. Nuestras ventas 
populares año a año recorriendo dis­
tintas zonas de Montevideo y del 
interior llevaban la producción de los 
talleres, producto de la experimenta­
ción y del ensayo, para de esa manera 
ubicar el aula en el seno de la socie­
dad. 

De 1961 a 1973 y variada la pro­

secución de estos actos de extensión 
universitaria que año a año i r rumpían 
en la calle aportando y recogiendo de 
la población un sin número de expe­
riencias y vivencias que para las gene­
raciones estudiantiles que las realiza­
ron serán inolvidables. 

La permanencia en el medio ade­
más fue creando en el correr del t iem­
po expectativas, exigencias que eran 
elementos experimentales de vital 
importancia en el trabajo de taller. 

Podemos decir que por caracterís­
ticas económicas y de ubicación, el 
salto al diseño de producción masiva 
no fué más que considerado en labo­
rator io, ya que el encararlo implicaba 
la disponibi l idad de mecanismos in­
dustriales de producción masiva lejos 
de nuestro alcance. A pesar de lo cual 
los primeros intentos de alfarería se­
riada, estampado en tela, xi lografía, 
ofset, aportaron indicadores de cual 
era el camino. 

Fuimos concientes de que el me­
canismo format ivo en contacto con 
el medio no era todo, cuando el estu 
diante egresaba, se planteaba el pro­
blema ocupacional. La falta de fuen 
tes de trabajo que absorban a produc 
tores plásticos formados con dichas 
características crearon un problema 
de d i f íc i l solución 

Los industriales, jefes de ventas y 
sus departamentos de diseños, vieron 
con buenos ojos el egreso de artistas 
con capacidad creativa pero que de 
berían amoldarse a las particulares 
¡deas (al decir de Hebert Read) del 
diseño y los gustos populares. Si el 
egresado concurría a una tex t i l , por 
e jemplo, el encargado del departa­
mento de diseño le propondrá una 
montaña de líneas de diseño de on 
gen en los principales centros euro 

peos de la moda, así si el hi lado de 
una tela rústica con determinadas 
características de color viene ordena­
do desde esos epicentros, nuestro 
diseñador, nuestro egresado creador 
deberá amoldarse a é l . Esos centros 
prestigiosos pueden proponerse el 
imponer diseños que vengan del arte 
egipcio, medieval, incaico o azteca, 
produciendo una ensalada de estilos 
sin profundidad y prescindentes de 
factores razonablemente au tó tc tonos . 
Nos dice Figari, "cuando se habla de 
arte autóctono se comprende que tal 
cosa no quiere ni puede signif icar, 
tanto menos en nuestros días, una 
cul tura exclusivamente nacional o re­
gional, sino el estudio del med io , el 
p roducto de la observación y de la 
experimentación hechas en el m ismo, 
y la asimilación de todo lo conoc ido , 
previa selección hecha en conciencia, 
vale decir, tomando nota del am 
biente prop io con un cr i ter io auto 
nomo 

v esto conviene repet i r lo , es lo 
único que podemos hacersensatamen 
te, puesto que lo demás es pura afee 
tación. que raya en lo simiesco Per 
demos nuestro carácter" 

Sin duda el tema del egresado no 
es solo un problema de nuestra pro 
fesión en muchos aspectos en el 
resto de las profesiones universitarias 
ocurre que muchas veces no concuer 
dan los valores "universi tar ios' con 
el ejercicio profesional en si 

Nuestra Escuela pensó en p romo 
ver como otra forma de extensión 
universitaria, la creación de talleres, 
pequeñas industrias formadas por 
colectividades de egresados y con 
apoyo universitario. A p o y o que de­
bería ser prestado no solamente por 
la Escuela Nacional de Bellas Artes 
sino por otras Facultades. Para la ins­
talación de pequeños talleres sería 
necesaria la colaboración de la Facul 
tad de Arqui tectura en la parte edi 
l icia. la Facultad de Química en su 
área específica, la Facultad de Inge­
niería cuyos Inst i tutos prestan serv. 
vios a la industria nacional 

Desde 1961 a 1973 fueron mu 
chos los hallazgos obtenidos pero 
también son muchas las premisas que 
quedaron por concretar... que queda­
ron colgadas, congeladas durantes es 
tos 11 años. 



centenario de león felipe 
(1884-1984) 
AUNQUE LEÓN FELIPE ELIGIERA OMITIR EN SU OBRA 
POÉTICA EL APELLIDO CAMINO, ESTE PARECE HABERLO 
SIGNADO EN SU VOCACIÓN ANDARIEGA: 
"SER EN LA VIDA ROMERO, 
ROMERO SOLO QUE CRUZA SIEMPRE POR CAMINOS 

NUEVOS" 

LA INSIGNIA 

El hombre hero ico es lo que cuenta. 
El hombre ah í , 
desnudo, 
bajo la noche 
f rente al mis ter io ; 
con su tragedia a cuestas, 
con su verdadera tragedia, 
con su única tragedia. 
La que surge cuando preguntamos, 
cuando gr i tamos en el v ien to : 
¿Quién soy yo? 
Y el v iento no responde, 
y no responde nadie. 
¿Quién soy yo?. . . ISi lencio! . . . ¡Si lencio!. . . 
N i un eco, 
ni un signo. . . IS i lenc io! . . . 
Para que gr i te conmigo , busco y o al r ico y le digo: 
Deja tus riquezas y ven aqu í a gritar. 
Para que gr i te conmigo , busco al pobre y le d igo; 
Salva tu pobreza y ven aquí a gritar. 
Todas las lenguas en un gr i to ún ico, 
y todas las manos en un ariete solo 
para derr ibar la noche, 
y echar de nosotros la sombra. 
No hay dictaduras humanas. 
Estrellas, 
solo estrellas, 
estrellas dictadoras nos gobiernan. 
Contra la d ic tadura de las estrellas, 
la d ictadura del heroísmo. 
Y si las estrellas d icen: 
Siempre habrá pobres y ricos 
y el pez grande se come al chico. . . 
Contra la voz de las estrellas, 
el esfuerzo del heroísmo colect ivo. 
Para que gr i te conmigo , 
contra estas dictaduras estelares, busco y o al hombre. 
Para que jun te conmigo su angustia y la funda con 

la mía en una sola voz, busco y o al hombre. 
Esta es ]a exégesis heroica. 

La Insignia era —es—esencialmen­
te una exhor tac ión a la un idad, al 
abandono de las insignias plurales 
que entonces pu lu laban, quedándose 
con una sola que resumiera luminosa­
mente todas: " ¡ H a y que encender 
una estrella! - i u n a sola, s í ! " - c l a ­
maba airada, dramát icamente ¿No 
es, pues, algo abusivo que esta " insig­
nia ' única, general, quisiera prendér­
sela monopol izadoramente éste o el 
o t r o part ido? 

Su franqueza, su pureza, el tama­
ño y la al tura de aquella a locuc ión 
poemática —y de otras que segui­
rían— radica precisamente en el he­
cho de que el poeta no se supedite a 
ninguna fó rmu la o consigna po l í t i ca 
part id ista: quiere encarar un senti­
miento unánime - p o r encima de 
banderías— de heroísmo y sacr i f ic io, 
que ojalá hubiera tenido verdadero 
eco, alcanzando t raducc ión empí r i ­
ca. (Yo no soy más que una voz, 
—la tuya , la de todos,— la más genui-
na, — la general, - l a más aborigen 
ahora, —la más antigua de esta t ierra, 
—la voz de España que hoy se art icu­
la en mi garganta — como pudo art i ­
cularse en otra cualquiera") . Y este 
canto - poes ía de circunstancias, rea­
l izadora de aquella que Unamuno lla­
maba la "etern ización de la momen-
tane idad" —deriva su valor por consi­
guiente, de que el poeta no habla por 
boca de ciertos hombres o nombres, 
sino que representación del hombre. 
"E l poeta —dice él m i s m o - habla 
desde el nivel exacto del hombre " . 

G U I L L E R M O DE T O R R E . 



Venta popular en "la teja" 
™ " ™ " ~ ~ ™ " " (Diciembre de 1983) 

S u preocupación (la de la Etc. 
Nal. de B. Artes) fue la for­
mación integral del produc­
to plástico a través de un 

planteo pedagógico respetuoso de la 
libertad individual, promotor de las 
capacidad*! individuales a la vez que 
profundamente comprometido con 
los problemas del medio social. 

Lu campañas de sensibilización 
visual, las pinturas barriales, las ven-

tai popularas, etc., fuaron y son cla­
ras fuentes de orientación. 

Constituidos en talleres o traba­
jando solos, la genta de la Escuela 
Nacional de Bellas Artes sigue cre­
yendo «n dicha experiencia educacio­
nal, en sus principios educativos y de 
orientación profesional. 

El confluir hoy en asta actividad 
da carácter cultural es una reafirma­
r o n de lo antedicho. 

Elegimos La Teja por ser un barrio 
con el cual ya hemos trabajado jun­
tos y el Club A. Progreso por su par 
tieuiat sensibilidad y aciertos realiza­
dos que tienen relación con su propio 
barrio. Lo nuestro se une como una 
actividad más. 

t-ragmento del catálogo distribuido 

eo el Club A Progreso con motivo de 
ia Venta Popular de 1983 

f-i trabajo que sigue a continua-
lón fue elaborado oor los compañe-

•os Javier Alonso > Samuel Sztern 
.jara set presentado en el seminario de 
extensión Universitaria de ASCEEP 

A C T I V I D A D DE CONTACTO CON 
EL M E D I O R E A L I Z A D A EN EL 
MES DE DICIEMBRE DE 1983 POR 
EX DOCENTES Y EX ESTUDIAN­
TES DE LA ESCUELA N A C I O N A L 

DE BELLAS ARTES 

( Inst i tución, ésta u l t ima, cerrada por 
la Intervención en 1973 sin reapertu­
ra hasta la fecha) 

El texto que sigue a cont inuación 
es f ru to de un primer análisis cr í t ico 
y evaluativo de la actividad realizada 
en el Club A Progreso de "La Te ja" . 
Lo que aquí anotamos, pues, define 
en un primer in tento, el análisis de 
algunos compañeros que participa­
mos en dicha actividad. 

Será entonces el tex to def in i t ivo 
producto de un p róx imo análisis 
exhaustivo por parte de todos los 
participantes de dicha actividad. 

Como surge de la lectura del catá­
logo que adjuntamos, la ú l t ima "act i ­
vidad con el med io " se inscribe en un 
largo y silencioso camino recorr ido 
en diez años. 

Camino sin inst i tución docente, 
nucleadora natural de dichas activi­
dades, recostado en su inicio a una 
act ividad únicamente profesional. 
Adentrándose luego, año tras año, 
poco a poco, en la docencia. 

Hoy podemos hablai de distintos 
asentamientos' » 'talleres dondr-

se hace investigación, donde hay act> 
vidad formativa con conducción di> 
cente orientada hacia el compromiso 
con ios problemas del medio social 

Este contacto en el Club A P r o 
greso quizás sea el más completo dt 
los encarados hasta la fecha v suges 
t ivo de futuras actividades 

El material producido pretendía 
doblemente auscultar v generar ape 
tencias en el lugar hacia distintos 
materiales expresivos cerámica 'un 
cional , cerámica decorativa grabados 
y serigrafías pañuelos v tapices de 
tela. 

El barrio part ic ipó de una primera 
etapa didáctica que constaba de una 
exposición de los trabajos de los dis 
t intos talleres. Maestros y alumnos 
conf lu ían allí su producción. La ins 
talación de un torno de alfarería co 
mo también una mesa de estampado 
serigráfico y una pequeña prensa de 
grabado completaban esta primera 
etapa. 

Los trabajos realizados en alfare­
ría y grabado despertaron un crecien 
te interés part ic ipat ivo entre la gente 
joven del barr io, creando expectati 
vas de futuras actividades. 

El lenguaje del torno de amplia 
riqueza formal despertó asombro e 
interés en aquellos que intentaron 
trabajar en él y aún en los que sim­
plemente observaron. Aqu í lo predo­
minante fue la frondosidad de distin­
tas situaciones formales creadas por 
la herramienta y la mano, así como 
las cualidades diversificadoras y sensi­
bles del material . 

i- n contraste con el ternu alfarero 
» ias pastas modelables ei qrabado 
plantea « través de la m a m / una 
•iqueza producida por cortes mcisio 
nes, tallas v rayados que al igual que 
•a serigrafía tienen una reproducción 
seriada Aquí la serie plantea la mui 
t ipl icación de la obra lo que la popu 
lanza, a diferencia de la pieza única 
recluida inexorablemente a un con 
sumo de élite 

En la segunda etapa la venta po 
uular en sí los resultados lueron 
"núltiples a nivel popular ia adquisi 
ción facilitada por precios accesibles 
llevó el m i to de la "obra de arte al 
ambiente cot id iano del hombre de la 
calle, cumpl iendo con un claro pro 
pósito de socialización cul tural 

Cuando hablamos de precios acce 
sibles nos referimos a que la serie 
favorece la reducción violenta de los 
costos de producción El planteo 
creativo está pues en el diseño, en la 
creación de la matriz que luego se 
mult ipl icará. A h í el " o r i g i na l " es la 
serie. Cada unidad es "el o r ig ina l " 

Hay una etapa de valoración de la 
experiencia de "contac to con el me­
d i o " que deberá hacerse a nivel de 
taller, o sea, debemos seguir la obra 
adquir ida en el uso y destino que el 
adquir iente le d io , pues de ahí surgi­
rán, análisis y nuevos caminos expe­
rimentales a recorrer creativamente. 

Como di j imos al pr inc ip io la expe­
riencia está en pleno proceso de aná­
lisis por todo el grupo de part ic ipan­
tes (docentes, estudiantes, profesio­
nales, colaboradores) de ahí surgirán 
afirmaciones, rectif icaciones y nue­
vos enfoques a darle a la act iv idad de 
"Contacto con el Med io " . 
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S in perjuicio que nuestra 
Universidad alcanza su ma­
yor conquista con la Ley 
Orgánica de 1958, corres­

ponde reconocer que, como bien 
puede suponerse, ella no es f ru to de 
una única acción sino que aparece, 
precisamente, como la concreción a 
nivel legal de viejas aspiraciones. Es 
decir, entonces, que la ley del 58 
tiene su propio pasado just i f icante de 
su misma aparición y es, por lo d icho, 
en mayor o menor grado el molde en 
el cual tomaron cuerpo, a través de 
normas, viejos ideales. 

Concreción lenta, concreción par­
cial, no to ta l , pero jugada a una 
progresión de avanzada doctrina­
ria. 

Es por ello que en ese mirar hacia 
atrás aparece como o t ro pun to álgido 
de la vida universitaria de este país y 
por lo tan to de necesaria referencia 
que lo es el l lamado Estatuto Univer­
sitario de 1935. 

En esa fecha el país atravesaba por 
una etapa de irregularidad const i tu­
c ional , frente a la cual la Universidad 
t o m ó la única postura socialmente 
admisible para quienes entienden 
que ella no es solamente una fábrica 
de profesionales. 

La propia Universidad, en tal par­
t icular con tex to , gesta la iniciativa de 
proyectar un estatuto regulador de su 
act iv idad, to ta lmente adecuado, por 
un lado, a lo que ya se entendía 
corno fines ineludibles de cualquier 
Universidad mi l i tante con su t iempo, 
y, por o t ro lado, a la ¡dea de que la 
cu l tura, en cualquiera de sus manifes­
taciones, era materia que en forma 
íntegra debía quedar comprendi­
da en la competencia de la Universi­
dad, es decir como elemento natural­
mente integrat ivo de ella; a la vez, 
será su característica —quizás muy 
hija de la part icular instancia histó­
rica— la de dotar la de una gran 
base de decisión democrát ica, siendo 
todos los docentes, estudiantes y 

* el estatuto del 35 
"El primer artículo del estatuto proyectado define cual es, en 

nuestro concepto, el contenido legítimo de la Universidad. 
La misión de ésta ha sido hasta la fecha impartir la enseñanza 

secundaría y la profesional. Nuestra Comisión entiende que esta 
misión debe ser mucho más amplia y extenderse a la dirección to­
tal de la cultura impartida por el Estado. 

Proponemos pues, como artículo primero del estatuto el si­
guiente: 

"La Universidad de la República es el conjunto de los institutos 
de cultura del Estado". 

(En pleno período de lucha por el restablecimiento de nuestras 
instituciones democráticas, la Universidad se propuso la confec­
ción de un proyecto de estatuto, designándose, a tal efecto, una 
Comisión. El texto precedentemente transcripto es parte del in­
forme de dicha Comisión, con referencia concreta a lo que se pre­
tendía como contenido de la Universidad, la cual, a tal momento, 
comprendía la enseñanza secundaria y profesional. Sin embargo 
y en el plano de los hechos, en el propio año 1935 quienes deten­
taban el poder separaron de ella al ciclo secundario). 

egresados miembros de esa base, por 
su sola condic ión de tales. Todos, sin 
excepción, y dentro de su respectivo 
orden deberían const i tu i r el inicio de 
la administración de todo asunto 
universitario, dando origen a la 
expresión formal de las salas de estu­
diantes, de docentes, de egresados. 
Esa posibi l idad de part icipación 
concreta en la cuestión universitaria 
sería normatizada no solamente 
como un derecho sino —y he aquí la 
singular nota— como un deber, con 
previsión de sanciones para los 
omisos en el cumpl imiento de él. 

Esa Universidad así concebida o 
proyectada ya dejaba un lugar muy 
importante para la vida del plástico, 
si es que se trata, ahora, de tomar de 
todo aquel valioso con junto un dato 
acerca de si ella daba cabida o no a 
íoda forma de expresión artíst ica 

las allá de lo técnico y de lo cientí-
ico. 

Es así que adelantándose en el 
t iempo, aquel proyecto, como con­
secuencia de la comprensión por 
parte de la Universidad de toda 
manifestación cul tural llevaba dentro 
de sí la act ividad plástica, creando, 
además, a modo de vértice de su es­
quema organizat ivo la Enseñanza Su­
perior, rama separada de la estricta­
mente profesional, con el comet ido 
de fomentar la act ividad c ient í f ica y 
la artíst ica. Es decir, entonces, desa­
rrol lo de tareas de investigación inde­
pendientemente de todo afán profe-

sionalista y jun to con el lo, integran­
do o compart iendo ese nivel, t odo lo 
referente al arte. 

Esa concepción fue dada en 1935. 
Bellas Artes ingresaría a la Universi­
dad, si bien como Escuela, en el año 
1957 y un año después y parcialmen­
te aquellas ¡deas universitarias básicas 
tomaban forma legal con la Ley 
Orgánica. 

Entonces, pues, como universita­
rios no podemos dejar de divulgar, en 
la medida de nuestras posibi l idades, 
la visión en que la Universidad estaba 
Ínsita en aquel proyecto . Y más allá 
de part icipar o no con la to ta l idad , 
únicamente cabe un recuerdo respe­
tuoso para una concepción de 
Universidad autónoma, m i l i tan te 
siempre con su t iempo, de gran base 
democrática y comprensiva de la 
total idad de la cul tura. 

Como plásticos, ella debe ser para 
nosotros una forzosa referencia cuan­
do se trata de ubicar los antecedentes 
de la Escuela Nacional de Bellas 
Artes dentro del ámb i to universi tar io. 
Veint idós años después de la pro­
puesta del estatuto ingresamos a tra­
vés de una ley presupuestal a la Uni­
versidad de la República. 

Será necesario volver a los Esta­
tutos del 35 como una única fo rma 
de explicar antecedentes ideológicos, 
planteos de doct r ina, basamentos 
reales de las conquistas universitarias 
de la au tonomía . Hospital de Cl ín i ­
cas y Ley Orgánica. 



ía autonomía 
universitaria 

El concepto global de Uni­
versidad imp l i ca , necesaria­
mente , el de su a u t o n o m í a " , 
por ser su ob je t ivo pr imor ­

dial la fo rmac ión integral del indiv i ­
duo , necesitando por consiguiente la 
más ampl ia l iber tad, para pensar, pa­
ra aprender, para enseñar. T o d o pro­
blema ana l í t i co , fenómeno b io lóg ico, 
ensayo social o p o l í t i c o , tema moral 
o económico , investigación técnica o 
c ien t í f i ca , p lanteo estético o plást ico, 
toda tesis o doc t r ina es mater ia de su 
conoc imien to o análisis. Pero para 
que el lo ocurra no deben exist i r pre-
sines o prejuic ios que en fo rma algu-

. l im i ten o adul teren el propós i to 
más digno y respetable del ser huma­
no: la búsqueda y conoc im ien to de la 
Verdad y el cu l t i vo e integración de 
los valores morales, espirituales y cul­
turales. 

La Universidad —con excepción 
de su doctr ina— no profesa ni acepta 
credo social , po l í t i co o religioso de­
terminado sino que los estudia a to­
dos para someterlos a la l ibre inter­
pretación del i nd iv iduo . Es de esta 
concepción de la naturaleza y fines 
específicos universitar ios que se des­
prende lo indispensable de su inde­
pendencia de toda fuerza extraña que 
coarte su l iber tad de acción y expre­
sión. Independencia de t o d o gobier­
no que la someta a sus intereses, de 
t o d o dogmat ismo o de t o d o par t ido 
po l í t i co que la in f luya con su doc­

t r ina. 
Tales afirmaciones son válidas pa­

ra cualquier sector que intente privar 
la esencial autonomía universitaria, 

pues sin ella la Universidad perdería 
lo medular de su func ión : la forma­
ción de individuos capaces de discer­
nir l ibremente sobre las cuestiones 
que el medio social le plantea e inci­
dir creativamente sobre él. 

Esta concepción integral de la au­
tonomía lleva imp l íc i to también, el 
concepto de Reforma. De nada vale 
la au tonomía sin Reforma, ya que 
aquella no es ni debe ser la " f ó rmu la 
mágica" que soluciona todos los pro­
blemas de la Universidad. Para com­
prender mejor lo antedicho, tratemos 
de def in i r el concepto de Reforma. 
Para el lo nos remit imos a Gabriel del 
Mazo, que dice: " L a Reforma es un 
proceso de depuración de la Universi­
dad, lograda por el con t i nuo mejora­
miento humano que la integra, de sus 
métodos docentes y elementos de 
trabajo, de su espír i tu y voluntad de 
progreso: Hombres, espír i tu y medios 
—los tres elementos de la dinámica 
universitaria— conjugados armónica­
mente para cumpl i r los fines que la 
Universidad persigue". 

De esto surge que la au tonomía es 
el elemento fundamental que ut i l iza 
la Reforma para su apl icación, no 
const i tuyéndose un f in en sí misma, 
sino todo lo cont rar io , es el medio 
para poder desarrollar los pr incipios 

de la doctr ina reformista. 
Una Universidad con au tonomía 

pero sin Reforma se t ransformaría en 
un elemento estático e indi ferente al 
medio socia 1 en que se desenvuelve. 

A moao ae ejemplo de esta forma 
de encarar la Universidad podemos 
citar; la reforma del Plan de Estudios 
de la Facultad de Arqu i tec tu ra Irefe­
r ido a los talleres), en el año 1952, la 
formación del Depar tamento de Bie­
nestar Estud iant i l , Extensión Univer­
sitaria y Acc ión Social, el Plan de 
Estudios de la Esc. Nal . de Bellas 
Artes en 1960, el Ciclo Básico de la 
Fac. de Medic ina, el Ciclo Básico de 
la Fac. de Derecho, el in ten to de mo­
di f icación del Plan de estudios de la 
Fac. de Ingeniería en 1965. 

En los umbrales de la Convención 
de ASCEEP, nuestro gremio cree f un ­
damental rescatar y revalorizar esos 
aspectos esenciales del concepto de 
autonomía concebida dent ro de una 
matr iz reformista que la haga ú t i l . 
Concepto que ya fue sostenido y 
defendido por la F E U U en 1958, in­
tentando mediante la lucha por la 
au tonomía una verdadera re forma 
universi tar ia, reforma en su esp í r i t u , 
reforma en sus métodos docentes, 
reforma en sus cr i ter ios de ex tens ión , 
y no dest inando un ins t rumento tan 
valioso como lo es la au tonomía , 
exclusivamente a la elección de sus 
gobernantes. 



tina dualidad indeseada 
E s conocida nuestra larga mi-

litancia en la Federación de 
Estudiantes Universitarios 
del Uruguay, formamos par­

te del comi té ejecutivo designado por 
la ú l t ima Convención Universitaria. 

En esa larga trayectoria gremial 
nuestro centro se caracterizó por la 
promoción en la teoría y en los he­
chos del concepto de unidad de ac­
ción gestado en las bases estudian­
tiles; ide abajo hacia arribal 

Jamás una delegación significó 
para nosotros, un "cargo de poder"; 
un delegado al Consejo Direct ivo de 
nuestra Escuela era un compañero 
más; era aquel, que elegido por la 
asamblea tenía que sostener, defen­
der, la posición de todos y, ser agu­
do observador de las distintas posi 
ciones, criterios de los demás órde 
nes para luego trasmit ir los a la asam­
blea. 

Jamás en nuestro centro se defi­
nieron los problemas estudiantiles 
e institucionales, por el peso en vo­
tos de bancadas polít icas; la UNI ­
D A D era pues el acuerdo en encon­
trar soluciones que nos contuvieran 
a todos, t ratando de buscar siempre 
los puntos de un ión , de trabajo en 
común; establecíamos las diferencias, 
como ta l o < ; . sin ocultarlas jamás, dan­

do siempre la discusión ideológica 
abierta y franca que permitiese la for­
mación personal, la evolución y el 
desarrollo. Muchas veces en la polari­
zación de las diferencias, con argu­
mentos, buscando la verdad por so­
bre todas las cosas, debíamos relativi-
zar solucionas político-filosóficas de 
carácter finalista, porque si la llevába­
mos al extremo de querer imponerlas 
destruíamos la posibi l idad de trabajo 
en común. 

Por encima de los votos con que 
contáramos había que buscar, crea­
t ivamente, en el ámbi to abierto de las 
asambleas, las soluciones que canali­
zaran en la acción definiciones co­
munes. Es así como en la discusión 
doctr inar ia de la Au tonomía Univer­
sitaria, se encontraron soluciones que 
están en contradicción con ideologías 
que consolidan en la estructura del 
Estado el poder al cual se deben las 
actividades de enseñanza; y sin em­
bargo tuvieron que (frente al empu­
je reformista y revolucionario del 
movimiento estudianti l) defender la 
autonomía y el cogobierno. 

Vemos hoy , actitudes DIV IS IO-
NISTAS y A N T I U N I T A R I A S en el 
movimiento estudiant i l , lo vemos 
apesadumbrados, porque hoy más 
que nunca son necesarias; pujanza. 

f irmeza, unidad, tolerancia 
Ante el asombro general son hoy 

divisionistas y sectarios quienes has­
ta ayer fueron paladines de la uni­
dad 

No podremos or ientar al movi­
miento estudianti l hacia el protago­
nismo de la hora sobre la base de 
"capillas part idarias". 

No es a través del copamiento de 
las estructuras que constru i remos el 
camino fermental y creativo de solu­
ciones concretas para el hoy. 

Que sepan los divisionistas de hoy , 
que no poseen la verdad absoluta, 
que no pueden invocar representati-
vidades que no t ienen. 

Nosotros pensamos que el movi­
miento estudianti l es uno solo, ayer 
F E U U , hoy ASCEEP, mañana F E U U . 

Uno solo, renovado, v i ta l , revolu­
cionario, compromet ido , part icipa-
t ivo. 

Uno solo. Sí, el de siempre, el que 
refleje f ielmente las bases con meca 
nismos de democracia directa. 

Le decimos no a la estrategia dis­
persante, desviacionista que establece 
por un lado FEUU y por o t ro AS­
CEEP, y señalamos que si el movi­
miento estudianti l entra en ese des­
gaste inút i l se sectorizará más aún de 
lo que está, tendrá menos fuerza que 



la que hoy t iene. 
Ganará así la in to leranc ia , "e l f ie­

r r o " , los temores y la bronca. 
Hay que abr i r las puertas a práct i ­

cas part ic ipat ivas, que nos hagan más 
fuertes en lo personal y lo co lect ivo; 
los que aman el poder po r sobre 
todas las cosas, los maquiavelos de 
siempre deberán enfrentarse en las 
asambleas, a asambleístas que buscan 
soluciones de c o n j u n t o ; a jóvenes de 
dist intas concepciones po l í t i cas y re­
ligiosas que se un i rán en el t rabajo 
común. 

La F E U U pertenece a t o d o el mo­
v im ien to es tud iant i l . Su nombre 
abarca la rica h istor ia y lucha del es­
tud iantado y pueb lo u ruguayo , desde 
su fundac ión en 1929 y no puede 
confundi rse con una est ructura hue­
ca carente de la par t ic ipac ión activa 
de sus naturales integrantes: los estu­

diantes todos. No puede por tanto 
ser marca registrada de un sector po 
l í t i co . 

La ASCEEP por su parte es una 
organización social que adecuándose 
a las circunstancias actuales ha r e t o 
mado las consignas que supo conquis­
tar la F E U U histór ica, de plural ismo, 
au tonomía , cogobierno y justicia so­
cial . Por eso, insistimos, podemos de­
cir que ASCEEP ES HOY L A F E U U 

Los integrantes de la A E B A natu­
ral integrante de FEUU histórica des­
de 1956, no podemos dejar pasar 
esa ac t i tud divisionista y sectaria que 
debi l i ta el mov imien to estudiant i l ; 
es por el lo que censuramos la postura 
de cualquier grupo po l í t i co que in­
tente capital izar para sí las conquis­
tas del estudiantado. 

Pero el aspecto pr incipal de esta 
ref lex ión debe ser de autocr í t ica para 

el mov imiento estudiant i l . Ya que 
consideramos que la verdaoera y pro­
funda causa de esta si tuación es la 
coexistencia de grupos pol í t icos par­
t idarios en e! ¡n'er ior del grerr io aue 
intentan imponer su punto de vista 
part idario provocando la consabida 
pelea por el poder. 

Entendemos que se saie de este 
problema dándole a ASCEEP una 
estructura gremial en que tengan ca 
bida todos y cada uno de sus inte­
grantes, unidos como di j imos ante­
r iormente en objet ivos comunes in­
mediatos y mediatos, superando el 
divisionismo más allá de circunstan­
ciales predominios de un grupo sobre 
o t ro y , encontrando en el ejercicio 
de la democracia directa el renovador 
inst rumento de fortaleza y un idad. 

P R O G R A M A 
D E L A C O N V E N C I Ó N 

Del 17 al 20 de mayo se desarrollará la Convención de ASCEEP con el 

siguiente programa: 

Jueves 17 

Viernes 18 

tarde 

mañana 
y tarde 

Sábado 19 mañana 

de tarde 

Domingo 20 mañana 

tarde 

—presentación 
—informe del Secretariado Ejecut ivo 
—informe de centros (por escrito) 

—informe de comisiones centrales. 
—TEMA 1— Si tuación interna; s i tuación orga­

nizativa; inserción y crecimiento; 
relación ASCEEP-FEUU; relacio­
nes internacionales. 

- T E M A 2 - Estrategia de lucha contra la In­
tervención; def in ic ión estratégi­
ca; métodos y plan de lucha. 

- T E M A 3 - Estrategia para la t ransición; 
plan de emergencia y l incamien­
tos de un proyecto global de po-
l í t ica universitaria. 

—TEMA 4— Plano nacional; l incamientos po­
l í t icos; rol de los inst rumentos 
de concer tad ón . 

- T E M A 5— Plano internacional; p la ta forma 
de Asceep; tema Centroamérica; 
declaraciones. 

- T E M A 6 - Conclusiones. 
- T E M A 7 - Elecciones del S. Ejecut ivo (def i­

nir método de elección). 

Los temas 4 5 y 6 serán tratados por las 4 sub-convenciones ( inter ior , U T U , 
Secundaria y Universidad) en con jun to . El resto sólo por la Sub-Convención 
de Educación Superior. 



ante el cierre de la escuela 
de Bellas Artes 

Luego de larga lucha de la A E B A . 
reafirmada por la FEUU, en el año 
1957 se logró la incorporación de la 
ENBA a la Universidad. Esta lucha 
no se detuvo sino que prosiguió, con­
quistando en el año 1960 la Reforma 
del Plan de Estudios, cuyas caracte­
rísticas fueron definidas por la Aso­
ciación de Estudiantes con algunos 
docentes. 

La reforma procuró, a través de 
un sistema de enseñanza activa, edu 
car a un creador l ibre, concibiendo al 
artista como un profesional universi­
tario más y a la enseñanza como edu 
cadora integral. No se trató -sola­
men te - de "enseñar el A r t e " , sino 
que se procuró formar individuos con 
una capacitación tal que les permitie­
se, mediante el ejercicio de su profe­
sión, interpretar y dar respuesta a 
los requerimientos sociales, buscando 
que asumieran una responsabilidad 
crí t icamente activa, de manera que 
fueran elementos de transformación 
del medio social. 

Ya desde el mismo momento de la 
gestación de la Reforma, los sectores 
más conservadores formalizaron opo­
sición abierta al espíri tu doctr inar io 
del Plan de Estudios: es natural que 
la idea de formar individuos con vi­
sión crít ica e incidentes en el medio 
no favorecía la preservación de sus 
intereses. 

En el mes de octubre de 1973 el 
Poder Ejecutivo decreta la Interven­
ción de la Universidad. A part ir de 
a l l í , en medio del ataque que recibió 
toda la educación universitaria, la 
ENBA fue clausurada y desarticulada 
como Inst i tuc ión, a tal punto que: 

- Ninguno de sus docentes fue re-
contratado. 
- Sus instalaciones fueron desman­
teladas. 
- Su local fue destinado a otras fun­
ciones. 
- Su bibl ioteca y pinacoteca tuvie­
ron destinos inciertos, al igual que la 
documentación sobre su actividad 
educativa. 
- Sus estudiantes se vieron impedi­
dos de cont inuar sus estudios y los 
nuevos estudiantes de comenzarlos. 

ES POP TODO ELLO UUfc 
EXIGIMOS LA I N M E D I A T A REA 
PERTURA DE LA ESCUELA 
N A C I O N A L DE B E L L A S ARTES 
PERMIT IENDO LA C O N T I N U A 
CION DE SU EXPERIENCIA EDL 
C A C I O N A L , ASI COMO LA REIN 
TEGRACION DE TODOS SUS 
DOCENTES DESTITUIDOS DE 
HECHO A T R A V É S DE LA NO 
R E C O N T R A T A C I O N 

También seguimos considerando a 
nuestra Escuela como el Instrumento 
Universitario de extensión popular de 
la cultura para lograr la socialización 
del Ar te , lo cual nos hace RECHA 
Z A R , como una razón más que se 
agrega a todo lo d icho. TODO IN 
TENTÓ DE REABRIR EL INSTITU 
TO DE ENSEÑANZA DEL A R T f 
F U E R A DEL Á M B I T O U N I V E R S l 
T A R 1 0 , T R A T A N D O POR LA V IA 
DE LOS HECHOS DE DESCONO 
CER. UNA VEZ MAS, LA L E v 

O R G Á N I C A DEL 58 QUE CONSA 
GRA LA ENSEÑANZA DEL ARTE 
COMO UNO DE LOS FINES ESPE 
CIFICOS DE LA U N I V E R S I D A D 

Ineludiblemente,entonces, no pue­
den dejar de ser nuestras las reivindi­

caciones propuestas por ASCEEP en 
sus medidas de emergencia para la 
Universidad 

1 i Cese inmediato de la in tervención, 
renuncia del Rector v Decanos 
Interventores. 

2l Rehabil i tación de docentes, reha­
bi l i tación de estudiantes. 

3l Formación de un consejo inter ino 
integrado por docentes, estudian 
tes y egresados, que designarán de­
canos interinos en las Facultades, 
siendo responsables de conducir la 
Universidad hasta la asunción de 
autoridades legítimas, en un plazo 
no mayor de tres meses 

41 Libertad de agremiación de docen 
tes v estudiantes. 

5) Elecciones universitarias para la 
integración de los Claustros de 
Facultades y Asamblea General de 
Claustros, que de acuerdo a lo 
establecido en la Ley Orgánica de 
1958 elegirán a las autoridades 
legítimas de la Universidad. 

Asociación de Estudiantes de Bellas 
Artes 

ASCEEP 


